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Señores Diputados: 
"C" n deber imperioso e inaplazable y la convic­

ción íntima de su trascendencia me han hecho 
abandonar la dulce calma de mi gabinete, para 
venir a la tribuna parlamentaria, a distraer, por 
unos cuantos momentos, vuestra benévola aten­
ción . Sé que mis palabras van a herir viejas preo­
cupaciones y a provocar apasionadas controversias; 
pero mi conciencia no quedaría tranquila, si no 
aprovechase mi paso por la Secretaría de Instruc­
ción Pública y Bellas Artes, para proponeros las 
importantísimas reformas que, en mi sentir, de­
ben implantarse en los diferentes r~mo~chi,la..~du-
cación nacional. _.--f~~\=· ~ .. ,·:;,,., 

Comprendo que os asombr'l.\1~•~:.a'i,1dt¡;i~'ct'tl m~ ... 
actitud; pero os ruego que !1~ ;c\n~fµndfis :rqs :mó-{ 
viles de mi conducta con lor. ~e ~9.vel ~;h<;,en,diario,•· 
que destruyó el templo de ~¾~o.)>9r~id,g.l,lirir r~­
nombre y notoriedad. Mi [l!l,S~ ~~·~'ñ>l'mfi,'l,:ob~: 
cleceúnicamente a la contempt~ciQ~ #¡~i(;t$.n't'ede 
un estancamiento casi semisec'u1~/~;,;J,écí,a : 
« Yo mismo, en el m~mento d0.decir~todo cam­
bia, ya he cambiado.» Pues·· bie,n• ··es~Jip~labi·as 
del moralista romano no son aplicables a nuestra 



rduca<'ión ,;pctmclaria, qué, en HlS rnétoclos funda-
111t•nlales. <'onti11úa en la misma forma en que la 
drjó el henemérilo Barreda. 

Estl' re:--peto ha durado ya nueYe lu:--lro,: 1 ~- em­
pieza a prcl\'ocar la natural reacción, en infini<la<I 
dr círculos intl'lectuales que esperan con ani-; ia la 
ohra renoYadora. Yo acepto l'l-ta graw rr:-ponsa­
hili<lad, y emprendo resueltamente la jornada. rn 
d concepto de que i-;i ml' Yeo precisado, para :-,e­
guir adclantt>, a mo,·er las armas de Hokhin, In 
haré gustol-o. aunque sepa de antemano que l'I 
prestigiado paladín Ita <lr hacermr ro<lar rn la 
contienda. 

Entraré en materia. 
Lai-; Escuelas Rudimentaria,;, de acuerdo ron la 

1t,.,. actual, son fundamentalmente instructiva." r 
no tienden 1-ino por accidente al desarrollo de la 
ecl ucación .• \hora hiPn: el saber, por sí solo, no 
ha~ta, y en muchas ocasiones, perjudica. Ante lo­
do, e? necc',;ario formar la parte moral delo,; indi­
Yicluo", porque, sin e:-te cimiento, se cle~uicia 
eualquiera edificación intelectual. Es preci,;o, no 
i-;6lo armar a lo,; ignorantes, sino también conver­
tirlos en soldado:,; de la civilización y dr la ju,:­
ticia. 

Por estoi- c·on¡;;idernndos fué por los que el i-e-
iior Pref-identr de la República y su mini«tro Lo­
z1rno cletuvieron el a\'ancc de la in:-trueción rudi­
mentaria y aplazaron la fundación de nueYa$ e,;­

rnela"', para la frcha en que una nueva ley las or­
ganizara como in:;tituciones educatirnR. Yo respe­
té e,ta decisión, y, a fin de rranudar la marc·ha 
en r .... tc importantísimo ramo ele la cns<'íianza na­
cional, he peni-1Hlo que, cuanto antr:a;, ¡;e debe in­
troducir la reforma que proyedó mi anteceRor mi­
nisterial. 

La renornción que se hizo en cuanto se refiere 
a la educación primaria Iué, por lo contrario, ra-

d ical; y. en este parl icular, se merece toda dasl' 
ch· alabanza"' el !llae,-tro Rirrra. En lugar del ca­
nícter ¡•a:-i pnra!llente inRtrnctiYo que tC'nían la,; 
c~l'uela:- primaria,-, ¡:;e decidió que l'll ella:- la in1-­
trucción srría Rólo un medio para lkgar n la Pclu­
c,,C'ión, y ¡:;e' reconoció que ésta e,;, en RU cuádruple 
ª"pecto moral, t'í,;ico, intelectual y c•,-tétiC'o, el úni­
co fin ele fa:,; escuela._, corno lo a,:eguraba el grande 
cdueaclor alemán Juan Federico Ilerhert, cuando 
enérgieamcnte <lecía: «"Xo acepto i n~tnwción nin­
guna, que no eduque.» 

.\1 c'xp<'<lir, eon esta idea cardinal, la ky vi­
grnte <le rclucación primaria, $e ligaron por esto 
mismo .... i:::temálicarnellte $US métodos y :-;us proce­
dimientos educatiYO:- c·on Jo¡:; que. hajo la freunda 
in:-piración ele Froebel, prevalecen en lo,; ki ,,dN­
gude,,.~: 1se adaptó a:-í resueltamenlr la en¡;eiinnza 
al gradual clese1l\'OlYimiento de loR educanclo:-1; f-l' 
pu¡;o una suave pen<lientc', en vez ele un.1 abrupta 
¡;uhida, para ir clel hogar o del ki nderg11rten a la 
e~cuela primaria; se desterraron por fin del plan 
de r,-tudio:- las ciencias consideradas como tales 
eic'ncia,;; dc:-aparecieron para )a¡;; escuelas clcmen­
t.ile:- aun los nomhrci- de la .\ritmética, ele la Geo­
rnetrh1, de la Fí:,;ica, de la Química, <le toda1-1 e¡;a,; 
y otra:- ab:a;traecionc:-; ¡;;uprimióse igualmente el 
incoorclinado v caótico estudio de las lecciones de 
cn:-a::\ y en ,;u lugar se pre~crihió que se impartie­
ran a lo:- alumno:; conoci111ic11to.· clc111c,1talc.,, int11i­
tiro~ !I coo,·di,wdo.~, e/(' la-~ co.sa-~, lo-~ .~NC,< !I lrmfl'1HÍ-

111c,,o~ que al alc1111re de lo.~ niiío., .,e c11c11e,t1,'(//1;que 

se le:-< en"eiiara, no 1~ Aritmétiea con ¡;u:,; definicio­
nes imlCCC'Rihlrs en la i ni'ancia, ¡;ino las O'J)Cl'CICÍO­

,,rs sencilla.~ dd crílc11lo, ,·c.fcrida-~, como lo c/5/<Ín rn 
l11 !'ida diario, a to.~ .fornw-~ de /o., co-~a., que nos ro­
d{'{ul, a las m(l{Jl!itvde.~ e11 medio de las q11e ·1.:iri1noR, 
o /((~ medida.s q,,e .,in ccsot 11~r11110.,. Re decidió qur 
ttwiera franca entrada en las e~cuelas la en~eiian-



6 

za t'un<lamcntal tlel dibujo y de lo:- trabajos ma­
nuales, ,,erda<lrra piedra angular y seguro cimien­
to de todos lo,- sistema-- edllcativos modernos; se 
prescribió que el dibujo se eonsideraría al propio 
tiempo como un lenguaje que todos pueden y <le­
hen adquirir y como un perpetuo colahorn<lor de 
lo,- trabajos manuales; se irn-i,-tió, en fin, en que 
la educación moral debe penetrar todas las juntu­
ras, todas las parte:< constitutiYas del edificio de la 
enseñanza, y en que debe tenérsela prc»ente a to­
das horas, en todos lo~ momentos de la vida es-

colar. 
La renovación de orientaeioncs que la ley·" lo,-

programaH de ella derivados señalaron, ha sido 
tan profunda, que ca,-i to<lo;; los maestro:- de edu­
cación primaria la consideraron como una verda­
dera revolución, y, por bll motivo, hn prm·ocado 
resistencias, ~obre todo, en los espíritus apegados 
a la rutina. Sacudió, en <·amhio, saludahlemente 
lo~ esfuerzos, inspiró nuevos anhelos, ozonizó la 
atmó:-:fera; y aun cuando todavía no es tiempo d<' 
ver todos los buenos fruto;; que el(' su vivaz inicia­
tiva 1:-on de esperar, y aun cuando, por otra parte, 
los homhres de viejas tradiciones, - entre ellos 
hay, ,-in emhargo, vario:- que absurdamente se 
consideran progresistas- pugnan por resucitar en 
parte sus decrépitos planes y métodoR <le trabajo, 
la ley y los programas de educación primaria, que 
empezaron a regir cuando ~e anunciaban ya lo:­
albores de la gran conflagración <le 1910, han en­
contrado el aplauso ele los maestros que 1mi!' en con­
tacto esttín con los asanc<JS contemponineo;:; del 
mundo, y sólo conYC'11<lría, tal yez, hacer Pn e~a;:; 
disposiciones, secundarios retoques que las perfec­
cionen y que hagan más eficaz la orientación de 
sus fuertes líneas directrices. 

Debo añadir, sin embargo, que el pensamiento 
<lel gjecutivo consi,-tc en mantener la educación 

-
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pritrnHia íntimanwnte unida al E:-taclo, porqm', 
al ¡-er Jo::; n1aestro;; los formadoreR <lel alma pa­
tria la funci<Ín lll'dagógica adquiere, eomo con:,;c­
cuei~cia rn·ct•saria, lo:-: carnctercs de una fnnci6n 
~ocial. Por e--o, mi i<lrnl t'S ir inclcpcndil'ndo len­
tamenll' <k la aclmini;:;tn1ción al preceptor univer­
:-itarin y nrnntener eternamente uni<lo a la nuiqui­
na guhernalllt>tüal al maestro c\p primera!' letm:-. 
y, en el-te i<kal, eolllulga fcrrnrn~amente mi e;;pí­
ritu eon el del inolvidable inieia(lor don .Justo 

Sierr.1. 
En ca<la ef'cuela prin1,1ria, en ca<ht escut'l,l me-

xicana, --decía en <l<'asión llll'lllnrnhle aquel mae--­
tro ilustre- :::e educa a hl Xnción; ¡)ero la etluca­
eión nacional, en su pr<•paraci<Sn genuina, en ~u 
ha~P, la haC'e el prof<'t<Or primario. Esta e:;, :-egu­
ramentc, la parte nub intere~ante de nue--tra ohrn; 
de tal manera que, cuan<lo f-l' Ita tratado de <lar 
organiznci<Sn superior a un grupo ck conocin1ien­
tos rientíficos, thnclo a los encargado~ de imparti:·­
los la facultad de gohcrnarlo:- en parte impor­
tantí,-ima al menot-, januis hemos pen,-atlo en dt'­
jar a e:-e grupo h1 dirección de la escuela primaria. 
Tal rosa no podría ~er, porque la )iaci<Sn <'onside­
ra que la educación prilllaria es un sen·icio públi­
co <le imprema importancia y que, por ser un Fer­
Yicin púhliro <le tamaña importanria, 11/'l'l'~ito ri­
gilado, rer;c11tearlodirecta ¡¡con-~t11ntc111t11lt, 1,i11 ccK111·, 

y por e~o, tanto la c~cuela primaria como las es­
cuela,; normale:-, permanecer.in bajo la direcci6n 
inmediata ,lel Gohirrno, que considera a lo~ maei-­
tros ('OlllO wrcladerns funcionarios de la Xación, 
responsable,; ante la Xación mi~ma. 

Estas palahrns memorandas de don Justo ~ie­
rra son el J11ejor justificante que pre~enta la Secre­
taría de I nstrncción Pública y Bellas Arte;; para 
pe<lirol'-, seíiore,; DiputadoR, que todns las facultades 
administrativasquelas leyes vigentes depo:-itan en 
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la DireC'ción (:eneral de EcluC'aci6n Primaria, que­
den cornprenclidm:; en la e,-fera propia del E~tado. 

La educacicín in<lustrial, que contribuirá me­
jor que cualquier otro ramo de la enseiianza, a la 
exaltación de nuestro paíR, porque va dirigida a 
h\$ clases meJia y submedia y no a laR altas capas 
sociales, tiene hoy el inconveniente de no haher:-c 
unificado aún en sus orientaciones. Cada escuela 
tiene su orgf!_nización propia, independiente en lo 
ahsoluto de las demás. Falta, pue~, una tendencia 
armónica que las abarque a todas y forme con 
ellas un cuerpo homogéneo en sus fine,-, aunque 
diverso en sus métodos particulares. ~e ncce.~ita 
dar a toda esta clase ele institutos el rni:,mo rum­
bo, el mismo carácter, para después procurar que 
i-e extienda su radio de aC'ción fuera del Distrito y 
Territorios federales. ~Ii ilusión mayor e,1 VC'r mul­
tiplicarse las escuelas agrícolas e industriales por 
toda la R<'pública; porque los talleres y la tierra 
son el verdadero albergue de la riqueza patria. 

De lo expueRto se desprende que, aparte del 
elemento esencialmente educativo, común a todas 
las escuelas y que en todaR debe introduci rse, se 
necesita por modo principal, en las escuelas rudi­
mentariafl, educación; en las primarias e indus­
triale::;, unidad; en todos los centros de enr-:eiian­
za, moralidad. 

Deda el ilrn,tre fundador d<• la Er-:cuda Xaeio­
nal Prcpa ratoria que la educación moral no corre:,;­
pondía al Ei-;tado, sino a las familias; pero, pres­
cirnliendo de que ,:,.emejante aserto es muy di::;cu­
tible, cahe t-eñalar la dolorosa circun:-1tancia de 
que, en nuestro bajo pueblo, -salvo muy honro­
sas excepciones- la comititución del hogar es de­
fectuosísi ma; y, por lo mismo, si el Estado no in­
terviene bienhechoramente, se retardará por años, 
y tal vez por siglos, la redención de los hum ildeR y 
los desherC'dados. Todos vof'otro:- salxfo, que lo:-1 

t'Onqui-ta<lorcE- no trajeron Hino excepcionalnwntc 
l'~posa-- que lo,: acornpañaf'en en lns tareas C'otidia­
nas dr la vida. Esto dió nrnrgcn a que los españo­
le!', al uniri-e con naturales indígenas, formaran 
hogarc:- ,:obre la haf'e triste de con:-iclerar i nfrrior 

a la mujer. 
ERte ¡.ientimiento de i:;uperioridad sobre la hem-

hra Fe íué tran!<mitiendo <le pa<ln's a hijoR, hast:l 
el grado de no estimarsr censurable ni puniblt> el 
abandono de lns ¡)er-;<lichadas mujeres, que carga­
han y i:;iguen cargando con el peso abP-oluto de la 
familia. En los barrios pobres ele esta metrópoli 
? en las colonias paupérrimas de nuestros campos, 
es muy común encontrar niiios que sólo tienen 
madre o, lo que es más doloroso todavía, que ase­
guran que su pndre ele hoy no es el mismo que te-

nían antes! 
Sí: don Gahino BarrC'da obraba bien al enco-

mendar la educación moral de las clases altas a 
las iarnilias, porque en la crema social hay hoga­
res legítimamente constituídos, y en aquel enton­
Ct's, austeramente moralizados; pero, en cuanto 
a nuestro pueblo t riste y hambriento, si no se le 
tiende la mano generosa, no hay derecho de que­
jarse porque se entregue a la abyecrión y al cri­
men. La educación debe, por tanto, levantarlo de 
HU miserin moral y procurar incorporarlo en la ci­
vilización. Sólo la educación es capaz de horrar 
oclios,sahar distancias, extinguir rencores y lograr, 
entre todos los mexicanos, r~a r-:olidaridad santa 
que necesita la Patria para YiYir. 

Por lo que se refierr a las clases medias y altas, 
l'l problema ele la edufación moral, en 1867, era 
t>nteramente distinto de como se presenta en nues­
tro:- días. Entonces, preocupaba a los eduC'adores 
únicamente el perfeccionamiento intelectual, plll'l"· 
to que la parte moral de la eni-eñanza r-:e hallaba 
resuelta por :-í ¡;ola con la instrucción ohjeti,,a <h' 



los diez aíios <le lucha en pro de la reforma y ,le 
la <lPrensa ele la integriclael nacional. Entonces, la 
l'rn,erianza moral e:--taba ('n el ejemplo de los cau­
tlillo:-, en la palabra <le lo;; apó:--toles, en el gesto 
au,:tt•ro del Beforma<lor, Pn el amhil•tlte todo de 
la República. rn pcrfurne dc• ahnegaci<Ín y <le ,:a­
cri ficio impregnaba todas lm; conciencia:-, y no ha­
bía otro ideal que el (le la salrnción cle la Patri,l . 
Los recuc·rclo,-. de .\yutla ,nleCalpulalpan, cld Cin­
co de ~[ayo y ch·l Do,: ele .\hril , e;;tahan en todal'l 
las memorin:,i, y los l'scol.1n's, con Rolo eso, tenían 
para oricntar:-;e ,·irtuosamcnte c'n :-u ,·i,la y en :-iu 
porwnir. ~o h,1bía c11tonct•:- rwce,iclfül dt• dte­
clras dr étita, porque l:1 esencia clt· h1 moral e,-taha 
en los ejt>mplo;; ~uhlime:-i de Degoll,l<lo y Zaragoza 
y Pn la:-i l'nsciianza,: apo:-tólica:- de nqudlo:- nnu•--­
tro:-1 que :-l' llam,1ron (;uillermo Prieto, Franci,-co 
Díaz Cornrrnhia;;, G,tbino Barreda, Jbfael Lucio ... 

Pero, de;;pués ele e:'ta gencraci<Ín <le abnegado:-, 
hija de una época <le lucha y ele tornwnta, Yino 
el de~a rrollo material con su fau,-,to y su molicie; 
y lo,- anhelo,; altruíst,1;; ele los <lirectorCl'l de la 
nH,'nlalicla<l mexicana se fueron trant-1l'or1nan<lo, 
poco a poco, en nnf\ias irrcl"rcnabll's de enriqueci­
miento. El ef\cenario de la,; epopt•ya:- f\C' fué tro­
cando en una bolsa mercantil; las ,·irtude::- fueron 
cedien,lo antr los números, y l,1c: loas que antes :'e 
rntonaran a los héroe:'\ tk rrsplandorc:'l legentlarios, 
cmpl'zaron a cantarse a los opulento:'\ sl'íiore;- ele 
la:- tinanzaf\ y lo:- presupue,;tos. Y, como si todo 
esto no basta:-e, c:e exageró, ha>'lta falsiticar:oe, la 
moral spcnceriana, rindiendo toda clac:e dt' home­
naje;; a los espíritus acomodaticios y adaptados y 

declarando una guerra franta y ;;in cuartd a lo:­
inrelices e· ignorante:- que carecían de l'uerza y 
mentalidad para aclapt,trf\c al medio. 

Fué en la Na glorioc:a rle la paz y lu prosperi­
tbd, cuando :-e dil'unclió, en ht prent-a .r en el rli,;-

1 ,. 
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cur:-:o, l'll la ciitetlra y en el libro, la filo:-ofía de 
lo,; ricn:-, la filo:-:ofía que e:-:truja sin mi~nicordia a 
10!-l déhiles, la tilof\orí.1, rn fin, qtw prcl\'ocn lac: re-

volucione."! 
Don J u:-to ~ierra aplieaba a don ( :ahino Ha-

rmla ]a,; palahrn,; <·onocidas de Federico Xietc:zehe: 
«Lo:-: positi,·isla,; :-:011 In:- último:- idealista" del sa­
lwr; c'n dio:- encarna la conciencia intelectual de 
nut>c:tro siglo. ~u Yoluntacl de venlad a toda cos­
ta, :-u re en el rnlor ah,-,oluto, incon<licional, dr la 
wrdad y In ciencia, no son, sin embargo, ;;ino unn 
forrna infinitamente refinada, sutil, sublime, del 
e:-píritu aseético y cristiano. ~iemprc re,o,ulta fun­
dada ;:t>hre una creencia metafísica nuc4rn fp en 
In C'irncia; tamhi<~n 110,-olros. lo;; pen'-a<lorec: clP 

hoy, los '.tleos, loR antimetafí;;icos, también nnso­
tro,; t<m1,lmot1 l'Fta re que no:- anima, del incc'rl<lio 
i-u~citado por una creencia milena ri,l ~-n. por e:-a 
fe cristiana qm' rué también b ele Platón y que Pn ­
,icíia qu<' ])ios e,- la \"erclad y que la vcnln,l es <li­
vina. » Pero cle:,,graciaclamente, estas frnl<es, qtw 
nadie n!l'jor qur don Gabino Barmla :-r merece, 
~on inaplicables a la generación que él con tanto 
C'ariíio formara~- educara .• \ excepción cle unos 
cuanlM de sus dh,cípulo;;, lodo,; los clenuís fueron 

la antíte:-:is del maestro. 
~o quiero con c:-lo condenar una época que, 

por otra parte, engran<leció a nue,-tro paí:-: y le <lió 
crhlito en el exterior. lTn discípulo ele• Harrrda, 
ante• estas conRidrraciones dolorosas, me repdía 
la:- palabras del poeta Cilpañol: «Crímenes son <lel 
~ie111po, no de Espaiia.» Pero, de todas maneras, 
p,: preci~o dejar consignado que si, en nuestro rne­
clio, el positivismo fné el hacha formidabl<' que 
acabó de derribar al árhol podrido del pasado, fué 
también, -y de esto no culpo a la e~cuela filo:;ó­
fica, sino a los que la falflearon- el arma trrrihle 
con la cual se cortaron los clesintercseR sublimes y 



1:2 

la,; abnegaciones hcroicaR, que, con su:; santo,; 
ejemplos, nos habían )('gado nuestros ma~·ore$. 

El desa.',tre 110 ::,e hizo e..;perar. Los inadapta­
dos procuraron, con Yiolencias y tropelím,, con ac­
tos de salvajii:-mo y de barbarie, su adaptación al 
medio hostil que los rodeaba. Y la riqueza mate­
rial, sin las ba.;e:- sólida::. del ideal y del sacrificio, 
se vino abajo e.-.:truendosamentr, cuando sobre ella 
empezó a golpear la piqueta de la revolución. 

De loR cscombror1.de nuestro pasado, debemoR 
sacar la enseñanza de que, Rin ideales, no se pue­
de ir a ninguna parte, y que, por lo mif'.mo, es 111' ­

cesario inculcarlos a toda costa en el alma de la 
nurva generación. ¿('ómo? Con cultura moral que 
preste a las conciencias la orientación del amor y 

<le la virtud; con cultura estética que quite sequ¡­
clad a los e:-píritus y le:< enseñe a amar def'.intere-
1-1adamente y sin propósito de innwdiato lucro el 
sentimiento divino de la Belleza; r también con 
cultura histórica, que loi:; traiga al contacto ínti­
mo de las epopeyas gloriosas de nuestros antepa­
sados. ERto no quiere decir que sea yo enemigo de 
la cultura científica; sino que, en mi humilde con­
cepto, no basta la cienria, por Rí sola, para infor­
mar el CRpí ritu de la humanidad. 

La educación del arte es la educación del de::iin­
teré:-, J° por esa causa, sin su colaboración no se 
puede nunca obtener una obra completa de cultura. 

.\lfonso de Lamartine apostrofaba a la juven­
tud materialista y calculadora que sucedió a la ge­
neración entusiaRta de 1830, con e;;toi:; conceptos 
,übilinos: <<i.Cómo esperar nada bueno de tu alma, 
cuando la legislación de tu enseñanza nacional de­
cretaba la supre:,ión facultativa del estudio de la:-1 
letras humanas, que son las que forman al hom­
bre moral, en provecho de la enseñanza matem.i­
tica, que convierte al hombre en una 1míquina·? 
¿.Crees tú fundar de este modo una civilización 
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pen:iadora sobre el cálculo, que no piensa? ¿.Xo 
comprendes que semejante :-iii:;tema no sirve más 
que para degradar el pen:1amiento l'll el mundo? 
¿~o sabes tú lo que e,- el alma de un vueblo? El 
alma de un pueblo no l'S una cifra muerta, con cu­
ya ayuda cuenta, sus cantidades y mide sus exlt'll­
sione;; un cálculo no l~ una idea. El alma de un 
pueblo es su literatura, bajo todas Rus formas: re­
ligión, filosofía, idioma. moral, legislación, cien­
ciaR, historia, Rentimiento, poesía. Si dejas dis­
minuir en tu enseñanza la parte inmensa y prin­
cipal que pertenece al pensamiento en el hombre, 
es tu propia alma la que disminuyes para tí y pa­
ra las generacionefl que de tí nazcan; y cuando ha­
ya menguado el alma de esta gran nación intelec­
tual, tendrá un lugar en el mundo y en los siglos, 
qne tú habrás hecho más pequeño, midiéndolo con 
tu propio compás.)) Tal parece que el poeta ele las 
«)[editacioncs>> estaba presintiendo el desastre de 

Sedánl 
Xo debemos cenRurar a lm, educadores, por ha-

berle dado a la riqueza material toda la importan­
cia que le corresponde; pero sí es fuerza marcar el 
olvido en que incurrieron al dejar en los últimos 
sitios la cultura netamente ~peculatirn y sin una. 
franca aplicación utilitaria. Por entregarse en lo 
absoluto a la explotación exclusiva de la realidad, 
descuidaron el cultivo del ensueño, sin comprender 
la eterna frase de l½la de Queiroz: «La ilusión, 
hasta de~de un punto de vista netamente utilita­
rio, es superior a una máquina.» Cayeron en el 
mismo error en que caeria un agricultor que, por 
cuidar excesivamente los t'al'etos, se distrajera de 
los platanares y arholedas que les brindan sombra 
bienhechora y bajo cuyo amparo prolonga su vi<la 
el cafetal. Pues bien, así como los cafetos necesi­
tan la sombra de las arboledas para una luenga vi­
da, así también la realidad, para no tornar~e en 
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fracaso, necesita Riempre la protección indispensa­
ble <lel ern,ueño. E! símbolo de Cervantes eR eter­
no: Sancho será siempre el criado ele Don Qui­
jote! 

Y si a la educación intelectuafo,ta, que de,-cui­
dó la cultura e:.;tética y moral en la Preparatoria y 
suprimió el Derecho Romano en la E:,cuela de Ju­
ril:'prudeneia, en beneficio de los estudio,- rápidoR, 
agregamos el especbículo descon,-ola<lor de la inep­
titud y la ignorancia derrotando, en los Tribuna­
les m~i:5 alto:; de la N' ación, a la inteligencia y a la 
sabiduría, tendremos que conelufr en que la edu­
cación quedó :;;in aliciente y el anhelo de lucro se 
introdujo en todas las conciencias, como aspiración 
suprema <le la vü.la. 

No debe entenderse mi di:.;curRo como una cen­
sura a la obra grandio,-a del maestro ,Justo Sierra. 
El primer Ministro de Instrucción Pública hizo lo 
que pudo, ~- ello fué mucho. Orador ateniense, 
maeRtro in,-pirado, historiógrafo grnncli]ocuentc y 
administrador proho, Riempre J'ué un notable ejem­
plo para la juventud. Figuró entre los pocos cles­
interrsa<los de su époc,1 y no rstuvo en la posibili­
dad ele corregir a Ru ambicio,;a generación. Prepa­
ró el terreno para la rrforma de la e<l ucación; pero 
ésta no se podía emprender antes de que viniese 
la conmoción ,;ocial. Solamente aRí, y aun arros­
trando peligros, se puede romper con un pasado y 
hacer pacto con las épocas futuras! 

Por lo que se refiere a la parte intelectual de la 
educación t,CCundaria, el primer capítulo ele las re­
formas que preten<lo emprender consiRte en la abo­
lición del plan <le estudios que edificó <;lon Gabino 
Barreda sobre hl clasificación de las ciencias, idea­
da por el genial pensador francés .\ugusto Comtc. 
El método ele este filóRofo parte del estudio de las 
ciencias que él llama rnáR RencillaR, para terminar 
con el arní.l isis de las mtí.s compleja,; y coronar des-

,, , . 
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pué::; los trab,1jos escolares con el conocimiento de 
la lógica; pero tiene el inconveniente notorio y pal­
pable de que, imirtiendo el desenvoh-imiento de 
los fenómeno,; mentales, principia exigiendo abs­
traccioneR a los educando,;, sigue después instru­
yéndoloR con experienciaR y acaba iniciándolos en 
la obscrrnción directa de la Xaturaleza. 

Sent la ciencia matemática más sencilla que la 
zoología o la botánica; pero es incfücutible que, 
para el niño, es más fácil observar y experimentar 
que ab:-traer, y, en tal virtud, reRulta absurdo ini­
ciarlo en las abstracciones del cálculo infinitesimal, 
antes de que haya adquirido el conocimiento con­
creto, por medio de observaciones y de experien­
cias. 

Prescribir para que se enseñe primero lo que 
esencialmente es, en efecto, más sencillo, como lo es 
en su íntima estructura la celdilla, como lo es en 
su lógica pureza la definición, como lo es en la ní­
tida y mitrmórea belleza de sus conceptos el teore­
ma, es prescribir lo que para el niño y el adoles­
cente, no ª" sencillo, sino hermético: para el ado­
lescente y el niño , lo sencillo es el organismo com­
pleto, compuesto ele innumerables celdillas, es el 
hecho complejo que tiene que irse ligando paula­
tinamente con otros muchos hechos, para que al 
fin l'-e llegue por ellos a la definición y al teorema. 

Por lo expuesto, podremos llegar a la aparente 
paradoja de que las ciencias llamadas sencillísimas 
por Augusto Comte son las menos sencillas de apren­
der. La deducción necesita cerebros organizados y 
potentes, y esto solamente se obtiene por el ejerci­
cio constante de la inducción. Así como es más fá­
cil recorrer un camino lleno de curvas, pero neta­
mente horizontal, que subir por una senda lisa y 
recta hacia la cumbre de una montaña enhiesta, 
así también es más fácil iniciarse en las varieda­
des de las ciencias físicas y naturales, que adqui-
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ri r el conocimiento recto, invariable, absoluto y 

unitario del álgebra :r del cálculo en general. Será 
más eencillo el segundo camino en su construc­
ción; pero es más i-encillo andar por el primero. 
La sencillez no debe ser mirada en las ciencias mis­
mas, sino en la manera de alcanzar el c·onoci­
miento. 

La abstracción matemática, substituyendo a la 
abstracción verbal y nominalista, significó, sin elu­
da alguna, un progreso trascendente en la pedago­
gía patria. La Escuela X acional Preparatoria , con su 
plan de estudios positivü,ta, t iene el 91érito ele ha­
ber introducido las ciencias en un campo en don­
de sólo se edificahan disertaciones huecas i;,obre el 
cimiento deleznable de un falso clasicismo y de 
una escolástica vacía. Gabino Barreda acahó con 
una estéril verbosidad, que ostentaba ridículamen­
te las apariencias faRtuosas del arte y la filosofía . 
i Honor eterno a este Benemérito, que inició a la 
juventud estudiosa, antes que nadie, en el camino 
de la honradez y de la sinceridad! 

Mas el homenaje rendido al ilustre fundador 
de la Preparatoria no quiere decir, ni con mucho, 
que consideremos su obra como verdad superhu­
mana. Detenernos en el progreso alcanzado por 
Barreda Rería conform arnos con un estancamien­
to. H a pasado casi medio i;iglo y es tiempo de que 
vol \'amos los ojos y corrijamoR los errore,;, :rn que el 
único dogma que se puede establecer en este mun­
do es que ninguna obra humana alcanza la per­
fección. 

La Escuela Nacional Preparatoria fué el com­
plemento indispensable de la lucha colosal de la 
Reforma. Pero conservar los exclusivismos positi­
vistas después de haber obtenido el triunfo ele las 
ideas laicas, es lo mismo que conservar un anda­
miaje después de estar conclnído un edificio . Ga­
bino Barreda completa a Benito Juárez . Mas han 
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pa~ado ya los tiempos de tempestades religio8as, 
~- urge que la educación nacional tienda a orien­
tarse J1acia rumbos científicos, independientes de 
todo espíritu de sectarismo y ele bandería . 

El positivismo ha prestado a la hum¡inidad in­
discutibles servicios en el campo ele las ideas, co­
mo los han prestado igualmente el Derecho Natu­
ral de Rugo Grotius, el realismo ele Bacon, la fi­
losofía racionalista de Descartes y hasta la escolás­
tica de .\.belardo y Santo To1m1s de Aquino. Pero 
la circunstancia ele haber contribuído al desarroDo 
del pensamiento humano no significa, ni con mu­
cho, que se le deba confundir con la esencia del 
propio pensamiento. Augusto Comte es grande; 
pero no es omnisciente. Y el error fundamental en 
que hemos incurrido consiste en haber tomado su 
~nbiduría como absoluta y sus dogmas como defi­
nitivos. 

l'na diferencia radical entre las obras artísticas 
~- las científicas consiste en que las primeras deben 
permanecer eterna mente intactas, en tanto que las 
segundas deben, por lo contrario, retocarse y per­
feccionarse a cada momento que transcurre. Decía 
don Justo Sierraantela Asambleaquecreóla L'ni­
ven:idad~acional, que un inmenso grupo de la nue­
va generación mexicana vería -~orno una especie 
de sacrilegio en el orden intelectual, que el sistema 
preparatorio se transformara fundamentalmente . 
Yo acepto con respeto la observación del Maestro 
Sierra; pero me permito afiadir que, no habiendo 
ídolos ni dioses en el terreno científico, tampoco 
puede haber irreverencias ni sacrilegios. 

Por otra parte, el positi\'iRmo ha sido, durante 
medio siglo, una filosofía de Estado, y ya es justo 
acabar para siempre con los sectarismos oficiales, 
que siempre estorban el deRarrollo libre de las in­
teligencias. Barreda dejó las sectas del pasado por 
el positivismo, conceptuado en aquel entonces co-
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mo \'ei·da<l suprema; nosotrof< clehemos imitarlo, 
en el senti<lo Lle abandonar el exclusivismo poRiti­
vista, por la ciencia del porwnir . 

. \ tlemás, ya es tiempo ele arriar, aunque ,;ca mo­
menLc-íneamentc, los estandartes que marcan diYi­
siones intelectuales, e imitar alconYencional Duroy, 
que, con la hoja de la guillotina suspensa sobre su 
cuello, tenía aún el vnlor de exclamar ante sus 
compatriotas : <<"Gníof< todos; abrazaoR, todos: e.c;e 
es d único medio de salvar a la República. >l 

Inútil me parece deciros que, una vez reforma­
das la educación primaria y la preparatoria, Re 
imponen por RÍ solas algunas reforma~ en la edu­
cación profesional. 

Siendo la enseñanza univernitaria el corona­
miento de la instrucción, resultaría absurdo con­
servarla inalterable sobre las modificaciones de las 
demás escuelas. ~o Re concibe cambiar el estilo de 
una fachada en sus dos primeros pisos ? dejar in­
tacta la arquitectura del tercero. La educación debe 
ser unificada y armónica, desde el kindergarte,i 
hasta la universidad. 

Finalmente, creo que ya es indispensable la 
expedición de una ley que tienda a evitar la des­
trucción constante de lo,; hermosos monumentos 
de la época colonia,l ... Pertenecen a la Patria tanto 
como las ruinas precortesianas y es, por tanto, m­
gentísimo detenerlos en su de.'3moronamiento y en 
su ruina. Debemos exigir un poco de respeto y 
de amor a esa obra glorioRa de nuestros antepal'a­
dos, que, una vez destruída, no podrá volYer a er­
guirse ni con el impulso redentor de los genios ve­
nideros. Esos monumentos empolvados y vacilan ­
tes son la cripta funeraria donde reposan los restos 
de las yertas civilizaciones que nos dieron vida. Sus 
hoscos y severos hieroglifos, sus rebuscados y ca­
prichosos arabescos, marcan la página más original, 
la crónica mác, verídica, el romance más sincero del 
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libro en que ei-tá consignada la existencia de la Pa­
tria. Es preciRo mantenerlos intaetos, austeros, in­
conmovibles : toda compostura eR un sacrilegio; to­
do arreglo eR una profanación. 

Cuando el alma contemporánea no es capaz de 
i-entir amor por los tiempos heroicos que han pa­
sado, dehc, cuando menos, inclinarse ante ellos 
con rei-peto. Las generaciones incapaces de amar 
una ruina debieran, cuando menos, envolverse 
en una glacial indiferencia; pero nunca herirlas 
ron la piqueta demoledora : dejar que los siglos 
rnelvan a cubrirlas con la capa amarillenta y pol­
vof:la del olvido, para que generacione.'l más aptai­
Y más cultas, más creyentes en nuestra historia y 
más seguras de la nacionalidad , las exhumen en 
porvenires dichosos y en rllas busquesn las raíces ele 
nuestro abolengo y los p1~rneros cuarteles de nues­

tro blasón. 
En este particular, será i::iempre cierta la frase 

del terrible Guerra J unqueiro: «Sin el Ba neo de 
Portugal, viviríamos pobres treinta año,i; pero sin 
«Los Lusíaclas, » nos quedaríamos pobres para sirm ­
pre. Las libras vuelven: el genio no se repite.» 

Tanto como esta ley de protección artística, se 
impone otra ley que tienda a evitar la destrucción 
de las bellezas naturales de 11uestro país. Tarn bién 
el paisaje rústico es riqueza, y no es justo permitir 
que se despilfarre en aras del éxito inmediato. Con­
~ervemos, pues, nuestras cascadas, nue.'3tros lago,-, 
nueFtros bosques, toda la poesía recóndita de nues­
tra majestuosa Naturaleza! 

Estos son mis propósitos, señores Diputados. 
Yo bien sé que, desde el punto de vista de un de­
recho constitucional estirado, exigente y purita­
no, las autorizaciones que os pido pueden ser muy 
discutibles, a pesar de los innumerables preceden­
tes. Pero, aparte de que las leyes que P!etencle el 
Ejecutivo decretar son e.'3encialmente técnicas y 
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desprendidas en lo absoluto de todo carácter polí­
tico, me permito señalaros la circunstancia de que, 
para ser discutidas y votadas una a una por el Con­
greso, habría necesidad ele dejar pasar, tanto este 
período de sesione.e,, que ef'tá próximo a clausurar­
se, como el venidero de abril y mayo, que, por 
prescripción constitucio1ial, debe dedicarse prefe­
rentemente a la formación del Presupuesto. Y esta 
reforma, señores Diputados, como todas las refor­
mas atrevidm1, si no se hace rápidamente, pasará 
a la categoría de proyecto fracasado. Los grandes 
problemas requieren antes que todo una gran re­
solución, y, en frente de cualquiera decisión peli­
grosa, siempre es pertinente repetir el « ahora o 
nunca,» del ilustre Lerdo de Tejada. 

Si me haceis depositario de vuestra confümza, 
yo procuraré corresponder poniendo toda mi de­
voción, que es inmensa, y toda mi fe, que ea abra­
sadora, en el cumplimiento ele la obra gigantesca 
que tengo por delante. Además, como conceptúo 
las reformas propuestas, de una trascendencia co­
losal, os prometo consultar los futuros planes de 
estudirn, al consejo sabio y sereno de la Univen,i­
dad Nacional. 

Señore,i Diputados: 
Arquímedes pedía un punto de apoyo para le­

vantar al mundo: la reforma de la educación es 
un punto de apoyo, sohre el cual podéis levantar 
a la Repúbli('a. 
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